
San Martín de Braga
una luz en la penumbra

A FONTAN

ESTADOACTUAL DE LOS ESTUDIOS SOBRE MARTIN BRACARENSE

El ilustre periodistay escritorcatalanJosepPíapublico en 1940una
historia de la SegundaRepublícaespañola,que comenzabacon las si-
guientespalabras «la Repúblicafue un régimenhablado»

No he podidodejarde evocarestavieja lectura política en el umbral
de esteensayoPorqueparadescribir nuestroconocimientode los tressi-
gloshispanos,desdeel y hastalos principios del viii, en cuyocentrotem-
poral se yergue la figura del obispo Martin, cabria emplearuna expre-
suon igualmenteinexactae igualmentesignificativa Los trescientosaños
queduro la presenciay la domínaciongermánicaenla PenínsulaIberíca
fueron unaedad«escrita»

De un periodo maslargo que el de los OmeyasdeCordobao los Tras-
tamarasmedievaleso los Austríasmodernos,y casi igual al queseparaa
Trajano de Honorio, apenassí se conservauna docenade monumentos
propiamentedichos,el mas importantede los cualeses SanJuande Ba-
ños, y han sido identificadasunastreinta necropolís El conjuntode los
restosmaterialesde la épocaesmanifiestamenteexiguo en pioporcuonal
dilatadoespaciocronológicoque abarca,aunquealgunosde esosobjetos
seantan ricoscomo las joyas de Guarrazary otros tan notablescomo las
pizarrashalladasen Salamancay Avila, contextosmuydiversosquecom-
prendendocumentosluturgícos,quizamaterialescolaro las cuentasy los
detallespractícosde unaadmínistracionagrariaescritosen latín

Es más,de los cientosetentay cinco añosen queel reino de los sue-
vosocupoterritorios queahorapertenecena Portugaly a Galicia, habría
quedecir que más que «escritos»fueron unostiempos«mudos» Merced
a Orosio, y sobre todoa Idacio, el obispo de Chaveso AquaeFlavwe, se
poseennoticias desdela llegadade los primeros invasoreshastael año
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468 Despuessobrevieneun silencio estremecedorquesolo se interrumpe
en la decadacincuentadel siglo siguientecon la aparícionde nuestrohe-
roe de hoy, el monje y obispoMartin Dumíenseo San Martin de Braga,
al que seconocepor ambostoponímicos,puesfue abaden Dumio y obis-
po primero allí mismo y en la sedemetropolitanadespues

Las noticias sobreMartin se hallan, como es sabido,en suspropias
obrasy en escritoresde la Galia merovingia y de la Hispania visigoda
VenancioFortunato,Sidoriio Apolinar, Gregorio Turonense,Juande Bí-
claro e Isidoro deSevilla A elloshay queañadirel mon¡ePascasiode Du-
mío, el fiel discipulo a quien Martín habíaenseñadogriego,que esautor
de unaepístolacon la que le dedicaa sumaestrosustraduccionesde Vi-
dasy Dichosde los antiguosPadresorientales En losapéndicesdela cdi-
cion de Barlow secontienenestostextos,a excepczondel Bíclaretise,mas
otros, va plenamentemedievales,cuya informactonse límíta a reprodu-
cir la de los escritosantesmencionados

Los SUEVOS EN CALECíA

En efecto,entreel 468 en queterminabruscamentela cronícade Ida-
cío, el obispo de Chaves,y la llegadade Martin, apenashay noticias, y
casi todas imprecisas,del reino de los suevosquese extendíapor la an-
tigua provincia romanade Calecíaocupandoel noroestepeninsularCabe
afirmar que durantemas de ochentaañosno sesabenadade lo queocu-
irio en tan vasto territorio, salvo queen 539 el obispo deBragase llama-
ba Profuturo y habíaescrito una carta al Papa,de la quese conservala
respuesta

Tan impresionantesilencio otorga particular relieve a la personay a
la obrade SanMartin de Braga no solo ensusaspectoseclesíastícos,cul-
turalesy literarios, sino comopuntoen queseconcentraninformaciones
contemporaneasy posteriores,e incluso como fuentehístoríca A los seis
añosde la muertede Martin, en el 585, tras la unvasionpor tierra y mar
de los godosde Leovigildo, seextinguiría definitivamenteci reino de los
suevos El regnuin de9¡ruc¡ítm el ¡ini¡um est de Idacio, referidopor eslea
las consecuenciasde la batalla de visigodosy suevosa orillas del Orbígo
en octubredcl 456, se convertía,por fin, en realidad ciento treinta años
más tarde Isidoro de Sevilla lo cuentaen suhistoria

Pareceseguroqueeí reinosuevosehabíaestablecidoen 411, a los dos
añosde las invasionesbarbarasdc la península,en el territorio de Cale-
cia, que habíaasignadocomo lugar de asentamientoa dicho puebloger-
maníco (segunIdacio por sorteo)el propio poderromano,ya en plenade-
cadencia Los invasoressuevoshabríansido desdeluego menosnumero-
sosque los vandalosasdíngos,queen el año429,en numerode 80000se-
gun Victor de Víta, atravesaronel estrechodesdelas costasbetícaspara
instalarseen Africa
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No hay datosque permitancuantífícarlos,peroesprobablequeno su-
peraran,en susmomentosmas bríJíantesunaspocasdecenasde miles de
personasValientessoldados,alcanzaronen ocasionescon susexpedicio-
nes militares gran partede la Lusitania, hastaocupar la propia metro-
polí de EmerítaAugusta,siguiendoen su marchael eje de la vía romana
que uníaaestaciudad con Astúrícao Astorga, quefue ciudad suevahas-
ta el final Repitieron así en un viaje, ahoramilitar y de ida y vuelta,ci
camino Norte-Surpor el quehabíandiscurrido las mígracuoncsceltasde
la protohistoria

De estereino de los suevos,como acabode decir, se pierden las hue-
llas en las fuentesconservadasdurantecasi un siglo, y tampocohay, ni
antesni despues,restosmaterialeso arqucologícosrepresentativosdc lo
que pudierallamarseunacultura sueva

Pareceque los invasoresgermanoscran dueñosdel poderadministra-
tivo y militar en cl territorio, que,de algunamanera,fueron progresiva-
mente romanízándoseo que empleabanel latín, al menos para las rela-
cionesexteriores,va en el primer tercio del siglo ví Además,comoapun-
tan la escasaonomásticaconociday la corta toponimia, los estratosde
poblacion celta-hispano-romanay germanucahabíanalcanzadova en el
siglo vi un cierto grado de fusion o de mezclasocial

Estastres afirmacionesse infieren dc los siguientesdatos o lagunas
No hay huellassegurasde toponimia germánicaen los territorios de la
antigua Galecía,ni en los de la Lusitania que,bastala actual Beira Baí-
xa, llegarona ocuparlos suevosde unaformaestableCuando,segunGre-
gorio, el obispo historiadorde los francos,el rey suevoKharrarícoenvío
una legaciónal sepulcrodeSanMartín en Tours,losemisariosdebieronem-
plearcomo lenguacl latín y serianeclecíastícosarrianosy dignatariosde
la corte, peroen todo casogermanosMartin, al llegar, no tuvo problema
de comunícacionni con la poblacionoriginaria, ni con la Iglesiay su or-
ganización,ni conel propio rey, a quien dedicóun tratadoy dírígio la co-
rrespondientecartamísoría,todo escritoen latín Y entrelos obisposque
firman las actasde los dosconcilios Bracarensesdel 561 y del 572,a los
que asistió,como secretarioy presidenterespectivamente,Martin, hay
nombreslatinos, o tradicionalesen la Iglesiaoccidental,comoLucretius,
Andreas,Tímotheus,Lucetius,Po/emius,Víator, Sardínarius, y otros ger-
mánicoscomo Nítigisius, 1/dencus,latinizadosen susdesinencias,y Wít-
tímery Adoríc, y otros, en fin, de probableascendenciacelta, como Ma-
¡bosus Aní/a, Mci/oc, y quizá Cotítus

En ci conocimientode Martin de Bragay en el estudiode su obra, en
nuestrosiglo xx, los hitos bíbliografícosmasimportantessonlos siguien-
tes Bíckel, que en 1905 estudíala formu/a vitae honesae,la aplicación
del cursas cii la prosade Maí Liii y la utílízacion dc Senecacomo fuente
en su ensayode ira Sus conclusionespuedenextenderseal tratamiento
por Martin de otras fuentespara obrasdistintas Tales serían,por e¡em-
pío, los casosde Casíanoy de Cesareode Arles
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Luego,Barlow, con estudiosjuvenilesy otros mastardíos,perosobre
todocon suinsuperadaedícion de 1950 Hettíg, en 1964,cuyo estudioso-
bre la latinidad de Martin dependeen granmedidade los dosautoresan-
teriores TambiénGeraldesFreire,con suobra sobrePascasiode Dumio,
el discipulo de Martin, que ilustra grandementeacercade la cultura ¡ni-

guistíca,monásticay literaria de éste y sobre la difusión y la traducuon
de susobras(1971, y, mas lateralmente,1974)

Entre unos y otros hay que citar el libro de Ríbeiro Soares(1963) y
varios artículosmíos, publicadosentre los años50 y 79 Probablemente
eí hechodequemis trabajoshayanvisto la luz en lugarespocoaptos para
una adecuadadifusión entre los especialistasde la cultura de la epoca,
ha contribuido a que no se hayanemprendidoinvestigacionessístematí-
casen buscaderespuestaa las interrogacionesplanteadaspor míen 1951,
1974 y 1979

PARA UN ESTUDIO DEL DUMIENSE

Yo no estoysegurode queun autor de obra tan reduciday de tan cor-
ta originalidad de pensamientoy de forma, como Martin de Braga. justí-
fíque por si mismo la dedícacionde copiososesfuerzosde investígacion
Pienso,sin embargo,que la extremaescasezde fuenteshístorícasen la
epocay enel territorio dondesedesarrollanla vida y la actividadde Mar-
tin obliga a intentarextraerel máximoposiblede información,e incluso
de razonableshipótesis,de la documentacióndisponible,entre la quese
encuentranen primer lugar los escritosmartíníanosy los coetaneosque
se ocupande el o lo mencionan Su estudio, ademas,producíra rendi-
mientos apreciablesen dos camposdiferentes,mayormentehístoríco el
uno y literario y cultural el otro

Lo primero, por la razon antesdicha de la rarezade las fuentes Lo
segundo,porque,aunqueno se trate deunaobra muy extensa,es posible
alcanzarun alto grado de familiaridad con la personalidadliteraria del
autor, conocersuslibros, suslecturasy su modode trabajarsobrelos mo-
delos quese proponeimitar, adaptaro transmitir, el estilo literario que
cultiva, y compararlocon los de suscontemporaneositalucos,merovin-
gios e hispano-visigodos,o con escritoresde esospueblosde las genera-
cionessiguientes,etc

Además,la obramartíníana,o más bien el conjuntode escritosatri-
buiblesa el, representaunagran diversidadde generosliterarios epísto-
las miserias,tratadosmoralesy ascetucos,catequétícos,líturgícos, actas
de reunionesconciliaresy traduccionesdel griego de canonesy exempla
monacales,más algunospocosversos A travesdeesaobra tan diversase
descubreno solo el latín del autor, sino sugramatíca,suretoríca,sudía-
lectíca,etc, y el modovivo de conformarsela tradícioncultural cristiana
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en los siglosquesuelenllamarseoscuros,cuandoya se ha acabadola An-
tiguedadpropiamentedichay todavíano es Edad Media

El procesode reelaboracuonde los textosde Seneca,escritorpagano
que desdefinales del siglo iv, por lo menos,los cristianosconsideraban
muy afín a ellos, ha sido reconstruidoen el casodel escrito de ira, pero
estáaún necesitandoun estudiomásamplio en el de la formulo vztoeha-
nestaeo de quattuorvírtutíbus

Casíano,el monje semípelagíanode Marsella, y Cesareode Arles,
combinadoscon gotas de Agustín y de Jerónimo,son probablementela
fuentede los escritosascéticosy de la obracatequetícadecorrectionerus-
tícorum Existentambién, las controversiascronologucassobrela pascua,
y las líturgícas acercade esa mismafiesta, del bautismo,de los ritos de
celebracióndel domingoy la lucha contra las supersticionespopulares,
el fin del priscilianismoy los nuevosproblemasquese planteana la igle-
sia, cuandopasaa ser la «Iglesia establecida»en un reino que antesera
heretícoy no habíadejadoaun del todo de serpagano Todo esoconsti-
tuye un elenco de cuestionesque en la obra martíníanase puedenestu-
diar a escalade laboratorio,y cuyas conclusionestrasciendende la per-
sonadel autor, del pueblode Galecíay de esosgermanosromanizadosy
a puntode extíncioncomo puebloindependientequehabíanvenido a ser
los suevos

EL TEXTO SU HISTORIA Y LA DE SU TRADICION

El texto básico de las obras de San Martin de Bragaes, desdehace
más de treinta años,el queofrece la edícion del norteamericanoClaude
W Earlow (1950) Sobreel cabeprogresar,o concorreccionescriticasque
seapoyenen una mejor lectura de algunosde los manuscritoso en la de
los otros que aún no han sido suficientementeexaminados,estudiando
los usosdel autor respectodel vocabulario,la gramáticay eí estilo, y el
testimoniode susfuentes(Seneca,Casíano,Cesáreode Arles y, en menor
medida, textos conciliares griegosy latinos, Agustín, Jeronímo) Igual-
mentecon los argumentosde autoridadque se derivende un meior co-
nocimiento de la historia del texto y la traducuonMe explico a continua-
cion

Yo mismo,por ejemplo,propuse,hacetreinta años,docemodificacio-
nes de detalle,al escritode ira, tal como apareceen la educionde Barlow,
consistentesen suprimir algunasglosas,sustituir una palabrao trasladar
del aparatoal texto aJgunavariante Hoy me ratificaría, con toda segu-
ridad, en oncede ellas

Mis enmiendaso anotacionescriticasprocedíande unacuidadosalec-
tura del queyo considerocodexunícus(el EscuríalenseM III 3, del siglo
XX confrontandosuslecturascon los pasajesde Senecaquehabíalocali-
zadoprimero Bíckel (1905)y despuesBarlow en suedícion Tuve en cuen-
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ta tambíen,como repetureluego, el manuscrito711 de la Biblioteca Na-
cional de Madrid, del siglo xvii, quereproducedosvecesseguidasel tex-
to de variasobrasde Martin La primera de estasversiones,a mí luido,
es unacopiadel codíceescuríalense,al queacompañanalgunasenmien-
das,principalmenteconjeturas,en el margen La segundaversión es la
corregidaya para una edícion,que yo creoque es la de Tamayode Sala-
zar (Anamnesis,Lyon, 1615), puestoquecoincidesensiblementecon ella,
salvo diferencias explicables en casi todos los casospor errataso híper-
correcciones Kurfess<1954)propusootrasenmiendas.basadassobretodo
en el texto de Sénecay en las reglas del cursus Algunas de ellas, a mí
entender,tambíen,habríande introducírseen el texto barlowíano

Algo semejantese puedeacometeren relacioncon los tratadosmora-
les (pro repe//endazactantía, de superbía,exhortatio humílítatís),volvien-
do a colacionarpara los tres el códiceescuríalenseantesmencionado,y
para el primero y tercerode ellos el R II 7 de la misma biblioteca,del
siglo xiii, y los textosde Casíanoquefueron utilizadospor Martin como
modeloo inspíracionde los suyos Tambíenhabríaquereleerel ms 711
de la BM de Madrid en la partecorrespondientea estasobrítas

Creoquesepuedehacerlo mismocon el escritodepascha,parael que
hay que reconocermás autoridadal M III 3 del Escorialque a los ma-
nuscíítosde Coloniay Karlsruhe,aunqueestosseande un sigloantes,por
lo que sedíra un poco masadelantesobrela historia de la tradícion In-
cluso caberepetir la operacionconla breveepístolade (rina mersione,de
la que sólo se conoceun manuscrito,escuríalensetambién,pero del si-
glo xvi, quecontieneademas,aunqueincompletoel de correctionerustí-
corum En eseescurualensedel xvi hay una notaque informa quefue co-
piado de un ejemplar«gótico» de la catedralde Oviedo «gotíco’>, en el
lenguajeprepaleogratícode los eruditoshispanosde los siglos xvi y xvíí,
quieredecir compuestoen la escrituravísígotíca En el matritense711 se
llama también así a su modelo,y ya he dicho queese es el códiceescu-
ríalensedel x, escritoen letra visigótica

Las otrasmodificacionesque seproponganal texto de Barlow han de
venir de un mejor y mascompleto conocimientode la historia del texto
y de la tradicion

Paralas actasde los conciliosbracarensesy los CapítulaMartíní extra-
tados de concilios orientales,incluidos en la coleccióncanónicahíspana,
representaun avancela edícionde Vives y Marín, aunquese tratedeunas
gesta,como dicen los obisposfirmantesal suscribir las minutas, en las
que hay muy pocoque avanzar Una nuevaedícion de las Sententíae
Patrum Aegvptíorumquizafuera necesaria,especialmentedespuesde los
exhaustivos,trabajos deGeraldesFreiresobrePascasiode Dumio, y de la
relacion, hoy por hoy completa, de los 52 manuscritosque contienenel
texto íntegro de las Sententíaemartíníanas—muy pocosde ellos—o al-
gunosfragmentos,confeccionadapor el mismo investigadorSegunreco-
miendaFreirehabríaquecolacionar,por lo menosconel texto y el apa-
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ratodeBarlow, síno consuspropiosmanuscritos,un códicetoledanodel si-
glo xví, copiadopara la edícuonde Rosweydede otro ejemplarmasanti-
guo, perdido hoy, por un colega suyojesuita, uno mas del siglo xv, que
se halla en la Biblioteca Municipal de Porto, y un tercero,del siglo xiii,
y por lo tanto, anterior a ambos,quese conservacon el numero2752 en
la Biblioteca Universitaria de Salamanca

Para el resto de las obras martíníanasque no he mencionadohasta
ahora,apartede los poemasen los que no habríanadao casi nadaque
añadira Barlow, el problemade la revísuondel texto del norteamericano
es mascomplejo

Primero hay que fijar con mas precisión los modeloso fuentes,que
sonen el casode la jorniula vitaehonestae,Seneca—y, a mu entender,pro-
bablementeunaantologíao florilegio del Senecaqueseconserva—,y en
el decorrectionerustrcorum,CesáreodeArles Tambuen,y símultaneamen-
te, habríaquesometera nuevoestudiolos stemmatacod¡cuní, principal-
menteel del sermóncatequetíco,puestoque para elaborarel de la br-
mu/a el profesorBarlow había leído atentamentela mayor partede los
manuscritosquecuentan,a efectosde texto, queson los anterioresal si-
glo xíí

Segunel propio prof Barlow, hay dosrasgoscomunesa ambastradi-
ciones,que parecenmuy verosímilesambos,a la vez que muy ilustrado-
resde la historia de los textosmartíníanosy del conjuntode la tradícion

Con toda seguridaden la formula y, muy probablemente,segun el
maestroamericano,en el de correctrone,los semmatacodícumde ambas
obras resultandivididos en tres ramas Y una de las tres ramasqueda,
en ambos casos,confinadaal sur de los Pirineos con un solo ejemplar
en el casode la formu¡ay, a lo sumo,cuatro(aunqueamu juicio sólo tres)
en el de correctione Uno de estosúltimos sehalla desde1878 en la Biblio-
tecaNacionalde París,perohastala desamortizaciónpertenecióa Silos
Todos los ejemplaresconservadosen la Península,y esteSílensede Paris,
sono del siglo x (el tantasvecesmentadoescurualenseM III 3, que con-
tienetambíenla bormu/a)o del xi (los del sermoncatequetuco)

Una y otra obra se habíandifundido por todo el continenteeuropeo
va en el siglo vi, nadamás serescritas Que los ejemplaresno hispanos
del de correctione,anterioresa los de estarama, procedende copiasde
ejemplaressalidosde Españamuy pronto, quedaprobadopor el hecho
de que junto al texto de Martin aparezcanotros de San Isidoro, aunque
se tratede obrasdel ilustre polígrafodistintasentresí Ademas,Elígio de
Noyon, que muereen el año 659, utilizo el de correctionepara sermones
suyos De ambasobrasexisten todavíadosejemplares,precarolunouno y
carolino otro, más antiguosque los hispanos Pero éstos,por razones
históricas que no es preciso recordar aquí, representanuna traducuon
no contaminada Tal vezcontenganerroresde gruesocalibre,comocuan-
do nuestroamigoel escribadel escurualenseM III 3 banalízabajo la for-
ma,o «lectio facíluor» metal/oel medítu/¡ío del capitulo final de la formula,
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una vol estaque se halla ya en Plautoy con relativa frecuenciaen Cíce-
ron, aunquenuncaen Seneca,peroquesin dudael escribadel novecien-
tos no entiende Son errores,ciertamentegruesos,perode una tradícion
mas pura

Es lastímaque en la edícion barcelonesade RosarioJoveCloIs (1981),
quecontieneuna excelentetraducuony un comentariointeresantey ati-
nado,no se hayarevisadomasa fondo el texto de Earlow, con un atento
y nuevo repasode los manuscritosde la ramao familia híspana

EL PERSONAJEMARTIN

La más cumplida de las biografiasantiguasde Martín secontieneen
el de vírís illustribus de Isidoro de Sevilla y dice así

«Martín, el santo Pontífice del monasteriode Dumio, llegó a Galicia
por mar desdelas tierrasde Oriente Allí, trashaberconvertidoal pueblo
suevode la impiedadarrianaa la fe católica,fijo la norma de la fe y de
la santareligión, consolídólas iglesias,fundó monasteriosy pusopor es-
crito numerosasenseñanzasparala formaciónreligiosa Yo, por mí par-
te, he leído su libro sobre «las diferenciasentre las cuatro virtudes» y
otro «volumende epístolas»,en las queexhortaa la enmiendade la vida
y a la práctica de la fe, a la insistenciaen la oracióny al reparto de li-
mosnas,y, sobretodo, al cultivo de todaslas virtudesy de la religión Flo-
reció bajo el rey de los suevosTheodemíro,en la épocaen queJustiniano
y Atanagíldoejercieronel poderen el imperio y en España’>

Es posible,como decíaBarlow,que otraversióndel documentoístdo-
ruano, de la que no se habrían conocidohastaahora más restosque un
antiguoBreviario de la catedralbracarense(cuyo termrnusante quemes
el año 1340)contuvieraun incusoen el quea las obrasqueIsidoro men-
cionacomo leídaspor él, se añadiría,entreel de dífferentíísquattuorvír-
tutumy el volumenepístolarum,un tratadopro castígationerustícorum,di-
rigido a aquellos«quemanteniéndoseen la fe todavíahonrabana los ído-
los»

Otrasreferenciasa Martín deBragasecontienencomo he dichoentex-
tos de sudiscípulo Pascasiode Dumio, de los coetáneosmerovingiosVe-
nancioFortunatoy Gregorio de Tours,en las obrashistóricasde Isidoro
de Sevilla,en el Croníconde Máximode Zaragoza,en lasactasdel X Con-
cilio de Toledo(656) y en otros autoresmás tardíosque no añadendatos
nuevosa los de los que he mencionadoexplícitamenteMás información
sobreel personajese puedeextraerde su obra y de las Actas de los dos
concilios bracarenses

En los últimos añoshay que reconocerqueseha avanzadopocoen la
explotaciónsistemáticade las noticias buografucassobreMartín y de las
quesededucende sustextos
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La cuestiónque más se ha debatidoes la del origen del personajey
suprocedenciacuandollega a Galicia, y las motivacionesdel viaje

El portuguésRíbeiro Soares(1963) creyó ver un carácterromanoen
el monaquismode Martín «no sólo por su origen, sino por susproposí-
tos’> Martín habríallegadoa Galicia desdeRoma,aunqueanteshubiera
visitado el Oriente Incluso Pascasio,sufiel discípulo de Dumio, habría
residido tambiénconel maestroen Romay habríaaprendidoallí el grie-
go Existiría unadependenciade las presuntasorientacionesmonásticas
queinspirabanaMartín respectodel texto o la fuentede la reglabenedic-
tina

Porotra parte,el mismo autor renuevalas dudassobrela autoríadel
de pascha,en el que ya se habíanseñalado(1951) rasgospriscilianistas
por partedel francésP David

El viaje de Martín a Galicia —y su motívacion,o la ocasiónque dio
lugar a él—, han sido objeto de varias interesantesreflexionesen los úl-
timos años Nadie, sin embargo,ha seguidoa Ríbeiro Soaresen la su-
puestaprocedenciaromanade Martín o en la necesidadde suponeruna
escalasuyaallí

AlbertoFerreiro (1980y 1981)consideraqueen el siglo vi habríaexis-
tido tanto interésen «Oriente»por las tierrasde «Occidente»como al re-
vés Martín sehabríasentidoatraído,ya en Oriente,por esatierra de mi-
sión, como habíaocurrido en el siglo iv a su homónimo y compatriota
San Martin de Tours y a JuanCasíano.Las relacionesentre las dospar-
tes de la ecumeneeran másestrechasde lo que a vecessepiensa Baste
recordarlos nombresde los hispanosque vivieron en Tierra Santao en
Constantinopla,desdeHosio, en el siglo iv, hastaSanLeandroy Juande
Bíclaro en el vi El futuro Dumíensetal vez estuvieraen Tours cuando
llegó la legacióndel rey de los suevos,pidiendounacuración milagrosa
en la tumbadel primer Martín, queerapanonio,lo cual significa no sólo
la patria del Dumíense,sino el territorio en quehabíanestadode asiento
los suevosantesde desplazarse,a finesdel siglo iv a principios del y, has-
ta la PenínsulaEra, además,la épocade Justiniano,sí bien Ferreirosos-
tieneque no sepuededecir, en ningúncaso,queMartín fueraun agente
del emperadoren los confinesde Occidente

Con ello, Ferreiro respondea la hípotesísemitida por eí esloveno
“~a~el (1978)segúnla cual el dzvmisnutibus actusdel epitafio martínía-
no es unaexpresiónambigua,tras la quese puedeleer tanto la inspira-
ción divina como una mísion imperial Ferreiro,por fin, exponecumpli-
damenteque la tareamisionerade Martín en Galecíafue un exíto nota-
ble, como sedesprendede las actasde los concilios,y del definitivo y ra-
pido establecimientode la IglesiaCatolucaen la reguon El propio Leovi-
gildo, al poner fin el año 585 a la existenciaindependientedel reunode
los suevos,no destruyola IglesiaCatolíca,como pruebael hechode que
hayaobisposde Galecíaentre los signatariosdel III Concilio de Toledo
r589)cuandotuvo lugar la conversióndel rey godo
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El trabajode ta~el antesreferidoes interesante,porque al introdo-
cir una niotivacion políticaen el viaje de Maitín y el explicito apoyoini-
penal a su misión,concretaen el año552 la llegadadel ilustre monie a
tierrasde Galecia,relacuonandolocon el apoyode Justinianoal rey godo
Atanagíldo,áa~el ve desplegarseen Occidenteunaespeciede tenazade
tresbrazosquepresionabasobieel reinovisigodo lospropiosbizantinos
—Romanío Rotnaíkoí—-enel sudoeste,los francosal nortey ci reinosue-
yo al noroeste,El niugen panoniode Martin estaríaconfirmadopor las
mencionesétnicasde pueblosde esaannguaprovinciaen aquellaparte
de los poemasmartuníanosque no es un mero centónde Sidonio,o una
relacióntópícade pueblosnuevos,al estilo del galo y de Draconcio

El «desideratuni»aunno realizadorepectode la personalidadde Mar-
tín sesítunbienen el campode la síntesisy de la acumulacionde lasno-
ticias quesededucende un analísísfílologícoe histórico de la obramar-
ti niana

Guija lo quese echaen falta seríauit libro de conjuntosobreMartín,
su vida y su obra,en el que por vía deapendíceseagregaranlas aposti-
líascríticas al texto editadopor Harlow que fuera convenientehacer Y
tal vezseayo unade laspersonasquepodríano deberíanintentarlo,

En esetrabajo, paralostreintao cuarentaprimerosañosdela vida de
Maitín, antesde su llegadaa la península,no tendríamosmasque tres
datos píecísos-el origen panonio y la inmediataprocedenciade un lu-
gar tan imprecisocomo exOríentis partíbusy que vino por mar —navi-
gans-— ~DesdeOrientecdc lasGalias,y despuesde haberestablecidoya
relacion con las Iglesiasmerovíngías~Lo primeroes lo quese lee direc-
tamenteen Isidoro, Lo segundotambíenes verosiunul,tanto por la estre-
charelacionquesemantieneluego con Toursy Poítiers,como por la in-
troducciónen la penínsuladel culto del santoturonense

En todo caso.Martin habíaandadosuficientemundopara saberva-
lorar tanto las tradicionesmonacalesde Egipto y las decisionesde los
conciliosorientales,como la autoridadeclesíastícadela sedede Constan-
miopía, y del Concilio PrimerodeToledo,perosobretodo la <leí Poníífíe
dc Roma

Hay pruebasde eíío en las actasde los Concilios y en las refereíwías
quehayen ellasaToledova Roma,ene1textodePascasio,en losde Gre-
gorio de Tours.enel de trino mersione,x. hastacierto ponto,en el escrito
‘isobre la pascua

Respectode la educaciony cultura del personajea su llegadaaCali-
cia, pesea la atguníentacíóndel esloveno~a~e], hay que pensarque la
lenguamaternade Martin fue el latín, y que la Panoníaera una de las
provinciasromanizadasy cristianizadasen esalengua,y queen ella se
establecieronprobablementelos primeroscontactosdelossuevosy parte
de los godosconla lenguade Roma

La belenizaciondel terrítoijo panonsosurorieníal es probablemente
secundaríay tardía No seríaverosímilquesí Martííí hubierasidoun gris



SonMartin de Brago una luzen la penumbra 195

co-parlante,que hubieraaprendidoel latín como segundalengua, com-
pusieracentonessenecanos,recurrieraa modelosy fuentes latinas y no
orientales,parasusobrasmoralesy catequetícas

Nuestropersonaje,por otra parte,tieneunadevocionpor Senecaque
encajabiencon la leyenda,puramentelatina, de unacorrespondenciadel
filósofo conel apóstolPablo,reflejadaenlascadasseudoepígrafasquecir-
culabanya afinales del siglo iv Un hombreeducadoen la culturagriega,
y que despueshubiera aprendidoel latín, no habríautilizado en níngun
casoa SénecaY sí hubieraquerido escribirsobrela ira siguiendoa al-
guna autoridadantigua,habríarecurridoa Plutarco

Martín, ya en Galicia, enseñoel griego a Pascasio—y tal vez a algun
monje mas—,le hizo traducir libros que el mismo habíatraído y com-
pleto susextensascoleccionesdeejemploscon otros vertidosal latín per-
sonalmentepor él casiveinte añosdespués

La cultura histórica y eclesuastícamartíníanay su vocacuonde hom-
brede estudio,así como suprofundo sentidopolítico, le hicieronapoyar-
seen la vínculacion romanay en todoslos precedentesuniversalistasdel
cristianismosuevoquehabíasidocatolícoantesquearrianoy volvía aho-
ra a su vieja fe, mas de un siglodespués,por la obra apostolícadel Du-
míense Deahí la remisiónenel Concilio Bracarensede 561,al primerode
Toledo(año400,siendoobispode BragaBalconio) y a un escritodel Papa
Leon (año445) Igual queen el II Concilio del 572 sonargumentosde au-
torídad lossínodosgeneralesy regionalesde Orientey Occidentey la car-
ta del PapaVígílio al obispobracarenseProfuturodel año 539 Voluntad
semejantees la queserevelaen el envio de correospropios aFortunatoa
Poutuers

Escribir en el siglo vi, y desdeun lugarcomo Durníoo Braga,era una
tareamásarduade lo quepuedeparecercon nuestraexperienciade aho-
ra Yo consideromásque probableque la mayorpartede la obraconser-
vadade Martín, algunade cuyaspiezas,como la formulo vitae horíestoe,
es probablementela que más admíracuonprodujo a Venancio,igual que
despuesa SanIsidoro,debedatarseen losultímosañosdela vida del obis-
po casi con seguridaddespuesdel II Concilio Bracarenseo, en todocaso,
del 1 Así se deduciríade los destinatariosy de las epístolasmísorías,o
de los temas,como las atribucionesy responsabilidadesde los obisposy
de los clérigos(Capítulo traducidosde los cánonesde concilios orientales
y enviadosa Nítígísio, obispo de Lugo) y la fórmula de administración
del bautismo(de trma mersionead Bonífocíum) Esteúltimo asuntono fue
tratadoen el segundo,sinoen el primero de los conciliosde Braga(561),
pero en la carta al probablementedesconocidoobispoBonifacio, sobre
cuyaidentidad Ríbeiro Soaresha formulado la hipótesisde quefueraun
prelado itálico, de Sínígaglía,se mencionauna embajadadel rey suevo
quehabíaestadopresenteen ConstantinoplaY eso hubode serañosdes-
puésde la definitiva conversiónal catolicismode] rey y desupueblo,que
debióultímarsepoco antesdeesePrimerConcilio
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Bastenestasmuestrasde lo que aun se puedey se debehaceren re-
lacion con Martin para iluminar debidamentesu figura y ponerde relie-
ve su pensamientoPorno extendermemasde lo debido,dejo para otra
ocasionun sumario esbozode algunos de los aspectosde la filosofía, de
la eclesiologíay de la filosofía política de Martin, quese muestranen un
escrutocomo la formulo, dirigido al rey, anteel que sedespliegauna es-
peciede modelo ideal de conductaparacualquierpersona,peroespecial-
mentepara los que estanconstituidosen autoridad como el propio rey
Míron

EL ESCENARIO HiSPANO DE MARTIN

En relacuoncon el reino de los suevos,la obrade Martin esmenosin-
formativa de lo que cabria esperar Ni siquiera la relación y cronología
de Los reyessepuedeprecisarconexactituden basea ella Tampocodice
nadaacercade la administracióndel reino, ni de los asentamientoshu-
manosy la atrubucuonde la propiedad PorMartin y suobrase sabeque
habíasiervos y que algunos de ellos aspirabana salir de su estadome-
diantela adscripciónal clero, queexistíauna importantepoblacióncam-
pesina,y queéstase hallaba inficionadapor toda suertede supersticio-
nes,tanto de origen cultural, por ejemplolas derivadasde la vieja mito-
logía, como de caracterpopular, íntimamenteligadasa realidadesy cos-
tumbresde la vida rural

Sin embargo,graciasa Martin y a suscircunstancias,poseemosalgu-
nas noticiasde ordenpolítico exterior del reino de los suevos Desplega-
ba ésteimportante actividaddíplomatíca,enviandolegaciones,como las
despachadasaConstantinoplay aTours, al mismo tiempoquemantenía
una asiduacomunicaciónpor mar con la Galia merovingia Por esavía
circulabanlos correosde Martin y Fortunato,evitandoatravesarel terri-
torio visigodo, respectode cuya monarquíase adviertesí no abiertahos-
tilidad, sí una estudiadadistancia

La relación de Iglesia a Iglesia entreBragay Toledo es, o anterior a
las invasionesgermánicas(Concilio toledanodel año400) o posteriora la
absorciondel reinosuevoen la monarquíavisigoda(III Concilio toledano
con obisposde Galecía) Difieren ambasen el modo de fijar la fecha de
la pascuay en ritos tanimportantescomo el del bautismo La Iglesiabra-
carense,y Martin a su cabeza,quieren alejarsehastade la sombradel
arrianismo,perosun incidir por ello en los erroressabelianos

El catolicismoes para eí bracarensey suscolegasunaespeciede vía
mediaentre las dos herejías Lo mismo puededecirse,en los planosteo-
loguco y moral, de la doctrina salutís Lasvirtudesexpuestasy analizadas
en la formula son siempreunavía media—mediocrítas—entredosvicios
opuestos,continuandoasí,a travesdel estoicismode Séneca,una postu-
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ra aristotélica En los tratadosmorales,Martín, acogíendosea la doctri-
na de JuanCasíanode Marsella, consideradoen la Antiguedadcristiana
como un autor semípelagíano,no atribuyea la gracia divina una accuon
directa e inmediataen la victoria sobrelos vicios o en la adquísícíonde
las virtudes

Es cierto que,como sedice al final de la «Exhortacióna la humildad»,
repitiendopalabrasde la epístolade Santiago,«todadaduvabuenay todo
don perfectoprocedede arriba, vienedel padredelas luces’>, y quesere-
comiendala oraciónparaalcanzarla virtud Perosepartede unaascéti-
ca personalque,ya por sí sola, pone al hombreen el camino de la per-
fección Al humíllarsea sí mismo, alaba a Dios y al decirel hombreque
sóloa Diosle correspondeserensalzadoy no a él, a esesoloy mismo Dios
tríbuta la gloria Esasson, traducidascon cierta libertad, sun el servilis-
mo de una literalidad muy rigurosa,las palabrasfinales de la e,xhorratío
humílítotis

Creoque no hay, en cambio,argumentospara atribuir a Martin una
hostilidad personaly política al reino visigodo,ni una actitud colabora-
cionístacon la expansionoccidentaldel Imperio deJustinianoHastacier-
to punto para el hombredel siglo vi, y aun del siguiente,el imperio ro-
mano tenía una precedenciano exclusivamentede honor, sino de algún
modopolítica, sobreíos reinos particulares

Los huspanorromanosde la Betíca, como demuestranlos textos de
Leandroy deIsidoro, teníanqueconsiderarcomoenemigosa los soldados
romanos,o imperiales,que habíanocupadoel sudestepeninsularexpul-
sandode su tierra —la «patria»deLeandro—,juntocon otrasmuchasper-
sonas,a una distinguida familia de la ciudad de Cartagena,la de Seve-
ríano,con su esposa,su hijo mayorLeandro y los tres hermanosde éste
mas jovenes, uno de ellos, Isidoro, seguramenteniño Pero ese mismo
Leandro,sin embargo,residiría despuesen Constantinopla,dondetrabo
amistadcon el futuro PapaGregorioMagno,sunpensarqueallí, en la ca-
pital del imperio,se hallabaen terrenoenemigo Peroesqueal amputar
así el territorio de la monarquíavisigoda, los soldadosromanosponían
en peligro el proyectode unidad entre la puleherrímamoler Spaníay e]
muy floreciente pueblode los godos,quedespuesla gozaría«segurocon
la felicidad de suimperio”, —comoproclamabaIsidoro en el 621,sin bi-
zantínosya en la península

imperio es la palabra—ajena, por cierto al vocabulariode Martin--
con que Isidoro expresael poderpolítico En la biografía de Martín, el
obispode Sevilla dice queen vida de esteposeíanel ¡mperíwnJustiniano
in re publica —esdecir en el mundo—y Atanagíldoín Hispania, o sea,en
la monarquíagoda

Estadígresuonviene a cuentode que sí Martin se sentía,como debía
sentírse,alejado,y aundistante,de los godoseraprobablementemaspor
razonesreligiosas que políticas Los francoserancatolícos, igual que la
Romadel Pontífice y la Constantinoplaimperial Los reyesgodoseran
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arrianos,y Leovigildo, concretamente,el que pretendíaunificar bajo la
monarquíadeToledo toda la Península,hostil a los catolícos Martin no
llego a vivir los ultímos añosde esterey visigodo, cuandoempeLoa un-
clínarsea favor de los católicos,ni podía sospecharque en 585,al absor-
berel reinosuevo,Leovigildo conservaríatoda su organízacuoneclesías-
tíca y, al parecer,no causaríamolestiasa la fe catolíca

De esaorganízacioneclesíastícasabemosdos cosasgraciasa la obra
deMartín La primeraesqueentreel 561 y el 572 pasóde tenerochoobis-
pados(o mejorsiete,porqueel casodeMartin eneseprimerConciliopare-
ceserel de un obispoabad,y luego no se vuelve a hablarya más de una
diocesísDumuense)adoce,distribuidosen dosprovincias,aunqueconevi-
denteprimacíade Braga Otra esque el propio Martin no solo Rabiaor-
ganízadolasestructuraseclesíastícas,sinoque lasmantuvovivas median-
te la asiduacomunícaciondoctrinal con ellas,de la que nos quedanhue-
lías, con nombrede destinatarioy ocasiondel escrito, en trescasos,y sin
él en otros tantos más,y pusoa disposiciónde suscolegasun compen-
dio de caracterpractico para el gobiernode las Iglesias,extraídode las
extensascoleccionescanonícasde los concilios orientales,inasequibles
para los obisposde Galecía,entre los que solo Martin manejabala len-
guagriega Luego, en el 589, habríaobisposarrianosen Lugo, Tuy, Por-
to y Víseo Perono sepuedeasegurarqueno fueraesa tanibíen la sítua-
cion en tiemposde Martin de Braga

Apenashe habladode la lengua Ahí el puntode partidade cualquier
investígacionha de serel libro de Hettíg <1964)de difícil acceso,salvo en
microfilm o fotocopias Estaelaboradosobreel texto de Barlow Contie-
nc una especiede gramatícade Marín

El propio Barlow, ha señaladotambíenalgunosrasgosdel estilo del
autor,como la frecuenciay aunabusodelas disyuncionesSeria facíl aña-
dír otros muy visibles, como el comparativointensivode carácteradver-
bual,cierta tendenciaa la expresíondel indicativo en las subordinadasy
al empleode verboscompuestosde prefijos Peroalgunosde estosrasgos
tienenquevercon la estilística,ornasbiencon la retorícay conel cursus
acentualen los finalesde frase

Mas que Leandrotodavía,Martin de Eragaesel ultimo escritorde la
Antiguedaden España El contemporáneode Venancio Fortunatoy de
Gregoriode Tours, el prosistaque elabora centonessenecanos,el poeta
que hacealgo parecidocon SudonioApolinar y Draconcio,es todavíaun
hombredel mundoantiguo,en cuyo latín por ejemplo,no hay,ni en pro-
sa ni en verso,errores,de prosodia Hastacuandoaparentementequiere
ser popular, como en el de correctione rustícorum,Martín es un escritor
latino culto Y, como decíaal principio, estambíen una ventanaabierta
que ilumina el oscuroy silenciosoreinode los suevos,cuyaexistencia,du-
rante los ochentaañosanterioresa la llegadade Martin a Galicia, hay
quesuponerla,ya que no se dispone de documentos que la prueben

Antonio FONTAN
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